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sejo general de l'Isére; nos satisface creer que la reconoci­
da lealtad de este ministro, que conocia á fondo la cuestion 
de México, los compromisos contraidos, y las inmensas di­
ficultades que tenia que vencer el gefe militar de la espedi­
cion, no se habria prestado á ayudará que se denibasc tan 
brutalmente á Maximiliano. 

El general Castelnau se hizo á la mar el dia 17 de Se 
tiem hre ,lo 1866. XIII. 

Entretanto, el horizonte se nublaba mas y mas en Mé­
xico. Los disidentes penetraban hasta el corazon ele! im­
perio. Solo los franceses hacian frente á la creciente insur­
reccion. ,Los batallones de cazadores se destruían, y los mis­
mos aush'iacos tlaban signos ineqiúvocos de un desaliento 
fácil de comprender, si se atiende á q ne Maximiliano dcs­
atendia, á su pesar, á sus compatriotas. Esta indolencia 
aparente del soberano, ejerció una influencia moral sobre la 
lejion austriaca, cuyos heridos no habian rccil.,ido -aun del 
Estado mexicano ningun consuelo. Al fin dG Setiembre ele 
1866, los oficiales de estos cuerpos se Yieron obligados á ce­
der generosamente una parte de sus sueldos para socorrer 
á sus soldados mutilados. En descargo de fa corte de Mé­
xico, es preciso reconocer que aun !alista (presupuest-0) ci­
vil, que al principio montaba ií 27,500 francos diarios, sobre 
los ingresos de la capital, se babia iist-0 disminuida por fa 
crísis financiera que se cebaba eu todo el imperio; y era 
frecueutement,; impotente el gobierno, aunque animado de 
los mas generosos sentirnient-0s. En cuanto al ejército me­
xicano regular y auxiliar, estaba eu un completo abandono, 

Entónces fué cuando supo Maximiliano, por la vía ele los 
Estados-Unidos, el mal éxito de la entrevista ele Saint-

" 
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Cloucl; conservó el secreto de estas noticias, esperando aún 
el resultado de las negociaciones de la emperatriz con la 
Santa Sede, cuyo apoyo moral creia él que podia equiliQrar 
la partida .sucesiva de nuestras tropas. Pero desde aquel 
momento hizo en silencio sus preparativos de marcha, y pa­
ra asegmarse con anticipacion una escolta en tiempo opor­
tuno, dirigió la siguiente carta al general en gefe, que aca­
baba de llegar á Puebla en auxilio de mm columna austria- · 
ca, gravemente comprometida. 

"Palacio de México, 16 de Setiembre 1le 1866. 

" Mi querido mariscal. 

"Os adjunto algunos documentos acerca de la invasion 
de los Llanos 1le Apwn por los disidentes, para que tengais 
la bondad de tomar las medidas necesarias, con la urgencia 
que la situacion exige, á fin de evitar que esos rebeldes se 
apoderen completamente de esos puntos tan ricos y tan im­
portantes. 

"Tendreis igualmente la bondad de dar vuestras órdenes 
para que los tres escuaclrones ele húsares austriacos vengan 
á México, con objeto de reponer su caballada, y que descan­
sen de la ruda y larga campaña que acaban de hacer. 

"Recibid, mi querido general, las seguridades de la bene­
volencia y amistad de vuestro muy adicto. 

MAXIJ\1ILIANO." 

:Oespues de haber ejecutado estas órdenes, el mariscal 
precipitó su marcha para el camino de Jalapa. Apesar de 
los consejos y objeciones del general en gefe, el ministro de 
la Guerra, que obraba á su antojo, babia emprendido paci­
ficar la sierra de Tulancingo, y con tal objeto se habían 
puesto en movimiento las tropas austriacas. Esta guerra 
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.de montaña, ditícil y penosa, importuna sobre todo, visto el 
estado de insurreccion general del pais, debía ser funesta á 
estos soldados estranjeros, que fueron derrotados y que se 
vieron estrechamente sitiados en la ciudad de Perote . .A.pe­
nas se aproximaba á este punto el general en gefe para sal­
varlos, cuando llegaba á su vivac un oficial francés que ve­
nia corriendo la posta de México: era portador de este meu­
-saje imperial: 

"Chapultepec, 14 de Octttbre de 1866. 

"Mi querido mariscal: 
"Debiendo llegar probablemente la emperatriz del dia 20 

-al fin del presente mes, y deseando además recibirla perso­
nalmente en el puerto, me propongo salir de la capital en 
los primeros días ele la semana próxima. En consecuencia 

' deseando dejar asegurada la tranquilidad de México, y al 
mismo tiempo hablaros sobre pimtos muy innportwites es 
indispensable que nos pongamos de acuerdo, y esto me' ha­
ce desear que tengamos una entrevista el domingo próximo. 

"Espero que tengais la bondad de venir, sea oi1al j1[(1re el 
obstáculo que pMa ello se os 1nuliera presentar á, ca11 set del . , ' interes mayor de la conferencia que os indico. Siento no 
haber conocido esta necesidad antes de vuestra partida de 
México; así hubiera podido evitaros las fatigas del camino 
á que vais á esponeros; pero cuento con vuestra conocida 
.amabilidad, para que no os ocupeis de esas moll)stias. 

"Vuestro adicto, 
MAxlMILlÁNO." 

Apesar de la fatiga y de la gran distancia á que se en• 
contraba el general en gefe, subió violentamente hácia la 
capital, dejando al general Aymard el encargo de libertar 
del asedio á las tropas estranj eras, quien lo hizo con buen 
.éxito. Inmediatamente se hicieron comentarios acerca de 

• 
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la marcha violenta del cuartel general, y los periódicos ame­
ricanos repitieron con insistencia que se babia dejaclo ase­
sinar á los austriacos. Mientras que el general en gefe cor­
ria para México, recibió este segundo pliego de Maximi­

liano. 

"Alcá.ztir de Chapulte1ioo, 19 de Octu1n·e ele 1866. 

"llfi querido mariscal: 
"Espero para el fin del presente mes la vuelta de la em­

peratriz de su viaje á Europa. Tened la bondad, mi que­
rido mariscal, de decirme si habeis tomado algunas medi­
das para que se le escolte, y en el caso de que no se haya 
hecho esto, me hareis el placer de atender á la segmidad 
de la emperatriz, no perdiendo de vista el estarlo c1e insw·­
roocion en que se 1111cuentrnn los tl;¡partamentos vecinos clel 
camino que tiene que cruzwr. Veo con gran confianza qu& 
la seguridad de la emperai:J:iz queda en vuestras manos, y 
al enviaros por ello anticipadamente las gracias, mi querido 
ma1iscal, me es grato enviaros las seguridades de mi bene­
volencia y sincera amistad. 

"Vuestro muy adicto, 
MA."1:nIILLI.NO." 

El emperador no ignoraba que la emperatriz Carlota no 
podia estar de vuelta, auu suponienclo que rápidamen­
te hubiera obtenido lo que deseaba en el Vaticano; porque 

. la succesion del rey Leopoldo clebia necesitar la permanen­
cia de la soberana de México en Bruselas. Pero esta 
carta tenia por objeto á la vez, no revelar sus proyectos 
á los disidentes en caso de que cayese por casualielad 
en sus manos, y hacer colocar sobre toclo en el camino de 
México á Veracruz, un cordon ele tropas destiuada8 á cui­
dar de la seguridad de Maximiliano cuantlo bajase á fa cos­
ta. Todas las llisposiciones indicadas se tomaron ha8ta la 
tierra caliente. 

. . 
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El general en gefe se enconi:J:ó el domingo en la cita del 
emperador. El gran chambelao, qne recibió al mariscal, le 
suplicó de parte ele Maximiliano que dejase la entrevista 
para el clia siguiente, y esperase un nuevo aviso ele S. M. 

Era tal la movilidad de espíritu del soberano, que no se 
atrevia aun á tomar uu partido decisivo, y ya no se trató 
mas de los intereses mayores que habia anunciado como 
muy urgentes. .Al volver á México supo el mariscal que 
·babia desembarcado el general Oastelnau; además, recibia 
instrucciones apremiantes fechadas en Paris el 12 de Setiem­
bre:-"Agraváhdose la cuestion cacla dia mas, y privánelo­
nos la toma de Tampico ele los productos ele su aduana, 
Napoleon III se habia decidido á llamar en masa sus 1:J:o­
pas, anticipando la evacuacion completa para la próxima 
primavera.'' Sin embargo, era preciso eletener á los regi­
mientos que estaban próximos á embarcarse, y se agrega­
ba: "P1·oteged nuestrn bcmdem contra toelo insulte, y soste­
neel, si es necescirio, lci preponderancici lle nuestms m··nws." 

Esta última órüen dada eu tales térininos al cuartel ge­
neral, no podia hacer re1'i9ion mas que á los insultos de los 
juaristas 6 de los Estados-Unidos. Pues bien, cómo com­
prenele.rla cuando á la misma hora el gobierno francés, se­
gun lo elemuestra!l los sig1úentes documentos, habia pedido 
ya al gabinete americano la libertad de retardar la evacua­
cion ele nuestro ejército, á la vez que nuestra diplomacia, 
tanto en Washington como en París, presentia la ·restcium­
cion de mw RepúbUcti Me:ticmw? 

Despticlw de M. Sewm·ll á M. Bigelow, con motivo de lti re­
tirculci de ltis ttopa.s francesas de México, fechado el 8 ele 
Octubre ele 1866. 

"Señor: 
"La cuestion que me propoueis en vuestra última nota, 

,á saber: iqné pensaría nuestro gobierno de la retirada en 
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masa de las tropas francesas, en el cm·so del año próximo~ 
en lugar de que se efectue la evacuacion en tres destaca­
mentos en el espacio de diez y ocho meses! nunca se me 
había puesto directamente. 

"Lo que tengo que decir acerca de esto, es lo siguiente~ 
el arreglo propuesto por el emperador para retfrar sus tro­
pas en tres destacamentos, de los cuaJes el primero saldría 
en Noviembre, conia el peligro de ser olvidado en medio 
de la escitacion política que ha acompañaclo todas las cues­
tiones mexicanas, aun antes de que comenzara sn ejecu­
cion. 

"Incidentes frecuentes y de distintos géneros, menciona-­
dos por la prensa de Francia y de México, y presentados 
como indicando de parte del emperador cierta disposicion á 
no llenar este compromiso, han tenido por efecto inevitable 
cre(tr y esp<trciJr dudas solwe la sincerida1l del mwpera./lor 1tl 
contraer ese compromiso y acerca de m fi,delid1ul en cnin­
plirlo. 

"Por lo mismo este departamento se ha visto continua­
mente en la necesidad aparente de protestar contra esos ac­
tos, que eran de tal naturaleza, que debifüaban la confianza. 
del pueblo en esperanzas tan justas como bien definidas. 

"El gobiemo, por el contraJ'io, espera con entera confian­
za, que el compromiso del emperador será literalmente cum­
plido, y alm ha esperado que, fuera de lo pactado, se llena­
rá con Ulla sinceridad tal de intencion, que anticipará en 
lugar de retardar la salida ele las tropas francesas de Méxi­
co. Sin embargo, aguardamos hoy el principio ele la evacua­
cion. Cumulo esta operacion se lwya cfect1uulo, el gobierno 
escuchará giistoso l<ts sugestiones, de dontle qiiier<t que ven­
gan, que timulan á asegii1·1vr de nuevo el restablecimiento de 
l<i tranqwili<lad, de lit 1¡az, y 1lel gobiei·no constit1wioiutl in-
1lígmut de México. 

"Pero hasta que nos sea permitido asegill'amos ele este 
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principio de evacuacion, toda tentativa ele nego01ac10n no 
tendrá mas efecto que estraviar la opinion pública en los 
Estados--lJnielos, y á h:tcer la situacion ele México mas 
complicada. 

"Es inútil infomrnros que las conjetmas á que se entre­
ga Ulla parte ele la prensa acerca ele las pretendidas rela­
ciones que existían entre este departamento y el general 
Santa-Auna, no tienen fundamento alguno. 

w. H. SEW ARD." 

Notn de M. Bigelow á M. SIJW1trtl contando sti primern en­
trevista con el nuevo ministt·o 1le relctciones esterI-0res, 
marqués de Moustier, fcch<b 12 de Octnbre de 1866, en 
París. 

"Señor: 

"Ayer recibió el marqués de Moustier por primera vez, 
al cuerpo diplomático. 

"Me ha preguntado si era cierto, como contaban los dia­
rios, que pronto debiesen terminar nuestras relaciones ofi­
ciales. Ha espresaelo el pesar que le causaba que esto suce­
diese, y el deseo que tenia de cooperar conmigo á cultivar 
relaciones muy amistosas entre nuestros clos países respec­
tivos. 

"En respuesta á una pregunta que le clhij~ me contestó 
que la politica de su gobierno hácia los Estados-Unidos y 
México, no sufrida cambio algllllo con su entrada al minis­
terio. 

"Agregó S. E., que cons:tgraba las horas libres que le 
quedaban, á estudiar las diversas cuestiones americanas, 
con las .cuales no hahia tenido atm· la ocasion ele familiari­
zarse, y que tan luego como estuviese apto, tendría la sa­
tisfaccion de hablar estensamente conmigo ó con mi sucesor• 
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Deseaba tarnbien anw1cia11ne, y suplicarme os lo comuni­
case, que habia visto al emperador en Biarritz; que S. M. 
habia espresado el deseo y la int,mcion de retirar sus tropas 
de México, al momento que fuese posible, y siii tener en 
mentn la convenüion conclnill1t con Maxiinilia,no. Agregó 
S. E., que segun los últimos partes, Ios disidentes ganaban 
te1Teno, pero que iw em In intencion del empenulor m111J.iren• 
der mwvns y 1list-intils espuUciones parrt re1lncirlÓs; que se 
trataba de recobrar á Tampico, pero que nacla se babia tras• 
pirado en Paris sobre esto. 

"Dijo que la posicion ele la Francia era delicada, y que el 
emperador nada deseaba tanto como desmnb1vmuirse de to-
1los sus cmnprmnisos con México, tan pronto como pudiera 
hacerlo con dignidad y con honor, y que con nuestra ayu­
-cla, con la cu.a.l contaba, ese momento podia anticiparse 
considerablemente. 

"A esto contesté, de una manera general, que yo uo te­
nia motivo para dudar que las futmas relaciones enh·e los 
Estados-Unidos y l::t Francia, fuesen marcadas por las mis­
mas consicleraciones amistosas que l::ts habian caracterizado 
hasta aq1ú. 

"Yo no pregunté de qué género de ayudn, ele los Estados­
Uniclos qtrnria hablar, presumiendo que contaba con lci to­
lemnoin (fo-rbearance) mas bien qne ron una cooperaciou 
activa. 

"A propósito ele esto, ¡merlo mencionar tambien que he 
vt¡elto ::tyer de Biarri tz, adonde me ha informado M. Perei­
re, el propietario ele la line::t franco-mexicana de paquetes, 
que su agente habia firmado, al fin, en el ministerio ele la 
guerra, el contrato par::t trasportará Francia á, todo el ejér­
cito especlicionario en el próximo Marzo.• 

* La modíficncion do loa primeros contratos becl1os con esta línea de vapore~ 
para el embnrc¡uc en tres perioc1os1 fué bastante onerosa para el tesoro frnnrés.­
(N. del A.) 
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"Segun comprendí, la víspera habia recibielo la carta en 
que le participaban este becho. Dijo que algunos destaca­
mentos serian embarc::tclos dmante este otoño, y el resto á 
fines de Marzo. Y o sospecho que le han encargado que me 
participase todo esto. 

JOJDf BIGELOW." 

Por estos clos documentos es fácil juzgar del caso que ha­
cían de la política francesa mas allá ele! Océano. Esto era 
justo. Sea lo que fuere, el cuartel general ignoraba estas 
maniobras diplomáticas. En cuanto á la mision del general 
C::tstelnau, no tardó en h·aspirru· su carácter conminatorio. 
La emocion pública se propagó hasta México, y el Sr. La­
res, presidente del consejo, se hizo el intérprete ele ella cerca 
del cuartel general, cuy::t respuesta confirmó, como era su 
cleber y su conviccion, que el cuerpo especliciona.rio no te­
nia mas misiou que protejer al imperio. Al mismo tiempo 
el mariscal demostraba lealmente al gabinete mexicano las 
faltas que se habían cometielo, clesv::tneciendo siempre los 
pretendidos cargos que üwocaba conh·::t el ejército francés. 

i}féxico, 6 rle Ootubre rle 1866. 

"Señor ministro ele justicia. 

"En contestacion á la c::trta de V. E., ele 9 de Octubre, 
tengo el honor de informarle que á cat,sa ele la llegada del 
g~ueraJ Oastehlau, ayudante ele campo ele S. M. el empera­
elor Napoleon, quien debe traer sin duela instrucciones de 
mi soberano, no me es posible decir á V. E. el'papel que en 
lo _sucesivo esté reservado á las h·opas francesas. Entretan­
to, permanecerán en sus posiciones y continuarán prestando 
su ayuda, cada rez que sea necesario, tanto á las mitorida­
des como á las poblaciones del imperio. 

!S 
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"En cuanto á las tropas nacionales y á las mIXil.iares, co­
mo V. E. ha permanecido retiraclo del gobierno, ignora sin 
duda) que desde la creacion de las divisiones militares, estas 
tropas han quedado completamente á la disposicion de los 
generales mexicanos que mandan dichas divisiones, y por 
consiguiente, á la del gobierno imperial, que les comunica 
sus órdenes, ya por conducto del ministerio de la Guerra, ya 
por el de los comisarios impe1iales. 

"Desde esta época, mi papel se ha limitado ,\ dar conse­
jos, que jamás. se han seguido, ó á prestar el apoyo ele mis 
tropas, á hacer reparar el material ele guen·a y fortiíicar las 
ciudades mas importantes y las plazas fuertes, y el de ayu­
dar, en fin, con todos mis medios á la reorganizacion ele! 
ejército nacional. Este ejército comprende hoy veinticlos 
batallones de infantería, inclusos !Qs cazadores de México, 
diez regimientos ele caballería, cuatro compañías de. gendar­
mería, la artillería, y los ingenieros c01respondientes, for­
maudo el total tm efectivo de 17,254 hombres. 

"Agregando á este efectivo los 6,811 hombres de fa legion 
austro-belga, mas los auxiliares ó guardias estables que exis­
ten aun, fácilmente se llega á la cifra ele 28,000 hombres. 
El 28 de Enero último, este efectivo subía á 43,520 soldarlos. 
El servicio ele la artillería y el ele ingenieros se confiaron 
desde el año pasado á los oficiales mexicanos, y estos con­
servan en su poder el inventario fonuaclo en aquella é¡ioca. 

"En Puebla existe, gracias á los cuidados ele! Estado 
mayor austtiaco, una fábrica ele pólvora y ele cápsules, lo 
mismo c1ue talleres para obras ele fieno, madera y cuero que 
pueden proveer á las necesidades del ejército nacional, y que 
cle¡ienden esclusivamente del ministerio ele la guerra. 

"El gobierno imperial puede, pues, disponer de todos esos 
elementos, sobre los cuales, por otra parte, nunca he tenido 
una accion directa, como tampoco en la artillería., ni en los 
46,000 fusiles y otras armas que en el periodo de tres años 
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se han distribuido al ejército mexicano y á las poblaciones. 
El papel del general en gefe, tal como se ha determinado, 
no es el de mezclarse en la disciplina, la mejora y la admi­
nistracion ele las tropas, sino únicamente el de hacerlas 
obrar, sin lo cual no hab1ia unidad de accion. 

" Tengo el pesar ele decir que no ha sucedido así, apesar 
ele mis reiteraclas observaciones, y que en toclas las divisio­
nes territoriales, los generales que las mandan han proce­
dido á su antojo, ó por órdenes emanadas directamente del 
ministerio ele la guerra. 

" Nada impicle, pues, que se continúe haciendo lo mis­
mo, y la cuestion que me proponeis, de que se pongan á 
disposicion del gobierno las tropas nacionales, está resuelta 
en el sentido que deseais. 

" Tan solo seria preciso que los generales nombrados pa­
ra esas comandancias divisionarias se fuesen á sus puestos, 
tales, por ejemplo, corno los generales Chacon y Severo 
Castillo; tmo para la octava y el otro para la novena divi­
sion militar. 

" ÜtTo error que comete V. E. sin duda involuntariamen­
te á causa de su retraimiento de los negocios, pero que me 
importa rectificar, es el de atribuir la evacuacion de las ciu­
dades á las tropas francesas. No las han evacuado sino que 
las entreg{tro n á las tropas mexicanas, las que no las hftn 
clefendido, sea oiia! fne-re el motiva: hé aqiil lct verclaa, y 
V. E. debe reconocerla. 

" Es precíso no buscar, pues, en los últimos aconteci­
mientos otras causas qne las verdacleras, y estas causas son 
bien conocidas de S. M., puesto que nuestros inforn1es las 
han definido bien. 

"V. E. debe conocerlas tambien, por lo que me absten­
dré ele enumerarlas de nuevo. En resúrneu, el gobierno inl­
perial puede disponer, como ántes, de torlos los elementos 
del ejército nacional; pero en mi lealtad me toca decir que 
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si la administracion, y el reclutamiento no se aseguran me­
jor que en el pasado; si por otra parte, no hay mas fideli­
dad, energía y abnegacion de parte ·de dicl:¡as tropas, el go­
bienw iniperial obrnrá sabi<mw1ite no contando ele irna ma­
nern absofota oon su apmJo. 

" El mariscal de Francia, 
B.A.Z.AJNE. " 

Eln el campo liberal tle Porfirio Diaz, estaban mejor in­
fonnados de los pasos de nuestro gobierno que en el cuar­
tel general francés. El periódico republicano se espresaba 
así, en el momento mismo en que el enviado de N apoleon 
subia á la mesa del país:-" El Pciqiiete ele Saint-Nazaire 
" acaba de conducir al general Oastelnau y al marqués de 
" Galllifet, ambos ayudantes ele campo de N apoleou III .... 
" Oasteluau no hace un misterio ele su mision: dice que trae 
" la órden de hacer abdicar á Maximiliano. Se pretende 
" que, al caer el príncipe austriaco, surgirá una convencion 
" concluida desde ántes entre los gabinetes ele Washington 
" y de las Tullerías, sobre la deuda francesa. Se compren­
" clerá que la abdicacion voltmtaria ó forzculci de Maximi­
" liano es ine~itable; las tendencias ele la Francia son bien 
" conociclas, y el sol del nnezo año verá brilla,r las armas 
" triunfantes de fa, República por todo el territorio mexi­

" cano." 
Nuestras tropas continuaban replegánelose sobre el cen­

tro ele] país. Segun las últimas 6relenes recibiclas de Pa­
rís, su movimiento retrógrado iba á, acentuarse maii fuerte­
mente aún, y el cuartel general puso en conocimiento ele 
Ma,"'!:imiliano estas disposiciones milital'es, clejanclo al en­
viado de N apoleon el cuidado de tratar la cuestion política 
conforme en el sentido de la mision que se le habia encar­
gaelo, y cuyo alcance él solo conocia. ¡Qué drama tan com­
plicado aquel cuyas diferentes escenas, realmente conmo-
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vedoras, se representaban en París, en Roma, en Washing­
ton y en México! Todo el peso gravitaba sobre los dos 
personajes principales, Maximiliano y el mariscal. Pronto 
sintió el emperador ele México que su energía se hacia pe­
dazos, y al momento ele renunciará la lucha, lanzó esta úl­
tima protesta contra los actos de nuestra politica: 

"Mé.¡¡ico, 18 lle Octubre de 1866. 

" Mi querido mariscal: 

" Oon el mayor pesar he sabido por vuestra estimable 
carta fecha de ayer, que estamos próximamente amena,za­
dos de ver abamlonar á Matehuala, que es uno ele los pun- · 
tos estratégicos ele la mas alta importancia con respecto á 
los disielentes. 

"He dado inmediatamente las órdenes necesarias á fin 
de hacer llegar los fondos necesarios para socorrer integra­
mente á las tropas. Tengo la firme persuacion de que un 
solo ataque vigoroso bastaria para hacer huir las fuerzas 
mal disciplinadas de los disiclentes; si por el contrario, se 
retiran las fuerzas franco-mexic.'tuas, no solamente aumen­
tará el número de los enemigos, sino que se interrumpirán 
las comunicaciones entre Tamaulipas l San Luis, al mismo 
tiempo que se nos escaparán los recursos de este territorio. 
Esto será dar aitificialmeute á 1a revolucion proporciones 
que hast{I hoy no ha tenido. 

"Sabeis bien, mi querido mariscal, que el gobierno 111> 

puecle reunir im mlmero suficiente ele fuerzas en t;a;i poc1> 
tiempo petra hacer frente, solas, ctl enemigo, y por consiguien­
te, la proposicion de apoyarse en los recmsos locales es en­
teramente ilus01fa. Espero, mi querido mariscal, que, de 
acuerdo con el ai.tfonlo 4? del tratado ele Miramar, en vir­
tud del cnaJ elisponeis ele todas las fuerzas clel imperio, ten-

• 

• 
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clreis la. bondad de tomar todas las medidas propias para 
impedir un desastre militar y político, mas considerable que 
los que hemos sufrido hasta aquí. 

"Vuestro muy adicto, 
MAX~ITT,TANO." 

Maximiliano pensaba aún en invocar el tratado de Mira­
mar, desgarrado hacia tres meses, y cuando el emperador 
Napoleon babia declarado á M. Bigelow que no quería em­
prender nuevas espediciones para reducir á los disidentes. 

• 

XIV. 

Se babia anunciado que el comisionado francés estaba á 
dos jornadas de la capital. Resuelto á evitar su encuentro, 
hizo apresurar los preparativos para irá encontrar á fa em­
peratriz Carlota, segun lo babia anunciado. Pero se babia 
evaporado ya la noticia del envío á Veracruz de los baga­
ges de su casa y de su comitiva, y se sabia que tres escua­
drones de húsares austriacos, llamados á México, con pre­
testo de que descansaran de sus fatigas, e~taban listos para 
marchar. La noticia de la partida probable del soberano, 
produjo una viva sensacion entre la poblacion de México. 

La historia escluye el romance; sin embargo, aquí el his­
toriador no puede relatar sin emocion esa escena de duelo 
que llenó de luto los lÜtimos momentos que pasó el empe­
rador en el palacio de Chapultepec. 

Se aproximaba la hora de la partida: el soberano, agota­
do por la fiebre y venciclo por los acontecimientos, pensaba 
en sus esperanzas rotas, y soñaba en su país natal, que ba­
bia estrañado tantas veces, -y se estremecía á los ecos leja­
nos del cañon de Sadowa y de Lissa. Se le entregó un des­
pacho telegráfico remitido de los Estados-Unidos. Anun­
ciaba que la razon de la emperatriz Carlota babia sufrido 


